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SANTO DE HOY
San Julián y S.OOO compañeros mártires.
De m añana.—San Julián de Gapadocia.

Todo negro
Espantan, dice M  Qloho, las noticias 

que vienen de provincia-g. En todas se 
hacen eco los corresponsales que las 
transcriben de la situación angustiosa 
que atraviesa la clase proletaria.

En efecto, en todag las regiones de la 
Península los obreros piden pan y trabajo. 
Las comarcas de Andalucía, de Levante 
y  del Centro, pasan por un crisis econó­
mica como no se ha conocido igual, ni 
semejante siquiera, en muchos años.

Los jornaleros de Bilbao vienen en co­
misión á Madrid en demanda de auxilios; 
los de Linares organizan manifestaciones; 
los de Torrevieja hacen lo mismo; los de 
la provincia do Cádiz están en huelga 
forzada; los de Galicia lanzan humilde­
mente quejas, lamentándose de que sus 
industrias decaen; los de Madrid acuden 
un día^á la semana á las puertas del 
Ayuntamiento, clamando por un mísero 
jornal.

Y en suma, la situación va tomando 
un aspecto tan sombrío, que nadie sabe 
cómo ha de salir el país de ella.

Los que suspiran por la elevación de 
los aranceles y  por la ruptura de relacio­
nes comerciales con el resto del mundo, 
estarán satisfechos. Desde que España 
denunció los tratados mercantiles, las 
cosas van de mal en peor, no para todos, 
ciertamente, pero sí para el mayor nú­
mero.

De entonces acá, el Banco ha necesita­
do aumentar su circulación fiduciaria, 
los cambios sobre el extranjero se han 
elevado desde 8 hasta 22 por 100, los fe­
rrocarriles han visto disminuir conside­
rablemente sus ingresos y su tráfico, los 
puertos están menos concurridos, los co­
secheros de cereales venden sus produc­
tos en condiciones, según ellos, ruinosas, 
y  los de vinos malbaratan sus géneros.

Aquello de que la diferencia en el va­
lor de la moneda constituye una prima á 
la exportación, como dijo, no sabemos 
quién, es palabrería pura. El consumi­
dor extranjero echa sus cuentas y sustrae 
del precio de compra la ganancia que ob­
tiene el vendedor par el beneficio de los 
cambios. Y si alguien lo pone en duda, 
no tiene más que preguntar á los expor­
tadores de vinos, hierros y plomos.

No hay, pues, tal prima, ni puede ha­
berla. La depreciación de la moneda es 
un gravísimo quebranto que sufre el país 
en general y, al fin y ti cabo, aun aque­
llos mismos qne están en el caso de u ti­
lizarla en su provecho.

Se dirá que, con el régimen protector, 
la industria nacional prospera, y  que 
algo va ganando la riqueza del país.

Sin duda algunos industriales obten­
drán de tal régimen enormes beneficios. 
Pero hay excepciones, porque muchos de 
los que forman la Liga nacional de pro­
ductores, nos dicen á todas horas que 
materialmente no pueden vivir.

Si así no fuera, España nadaría en la 
abundancia. Porque un sistema que pro­
tege con el 40, el 60 y hasta el 100 por 
100, los productos indígenas, es el ideal 
llevado á la práctica.

y  ¿qué vemos? Pues vemos á la nación 
empobrecida y  á los jornaleros alargando 
la mano al Estado en demanda de una li­
mosna.

Los hechos, que son más elocuentes 
que todas las teorías y lamentaciones 
juntas, nos dicen: que mientras el país 
estuvo en relaciones comerciales con 
Europa, prosperó y vió circular su rique­
za, y  que condenado al aislamiento por la 
imprevisión de sus Gobiernos, se cierne 
sobre ól la amenaza de una fspantable 
ruina, de la cual no se salvan ni aun las 
mismas industrias privilegiadas.

U SITUUIÚN EN tNDALUCiA
Repetidamente nos hemos venido ocapando 

do la tristísima sitaacióa porqae atraviesa la 
región andaluza por falta de trabajo para los 
numerosos braceros de aquella comarca, y una 
vez más, y tomando por base cuanto dicen los 
periódicos locales, haremos unas rapidísimas 
cougideraciones relativas á determinados pue­
blos.

En primer lagar, para nada ha iuluído en 
este estado de cosas la caestión política, ni 
mucho monos el predicamento de ideas anar­
quistas, porque, eu realidad, en Andalucía no 
existen.

Y como prueba de lo que decimos, en el 
pueblo de Algodonales, por ejemplo, los traba­
jadores rechazan las ideas perturbadoras 
ana careciendo, como carecen, de trabajo.

En Arcos de la frontera hay miseria. Los 
trabajadores que tienen algo no son muy dili­
gentes.

Muchos de los jornaleros qne trabajan en el 
campo son forasteros.

En Ubrique, donde hubo mocha industria, 
queda alguna.

Hay mala gente, que se deja influir por 
ideas perniciosas, pero allí no existen doar- 
quistas ni nadie sabe qué es anarquismo.

Si en Ubrique se encuentran algunas per­
sonas que asi se llaman, son loa que quieren 
apoderarse de lo ajeno.

Los jornaleros de Bornos se llaman anar­
quistas, pero como en otros muchos pueblos, 
tanto los que anarquistas se apellidan como 
los que se dicen carlistas ó republicanos, to­
man lo suyo donde lo encuentran. En Bornos 
hay falta de trabajo.

También decrece visiblementejel bandole­
rismo.

Unicamente existía, bantante desorganiza­
do, el bandolerismo, que conclnyó hace tiem­
po merced á la activa persecucióo del jefe de 
la Guardia civil D. José Gay.

Teniendo en cuenta lo muy conocedor que 
es de estos pueblos el teniente de la Guardia 
civil Sr. Aguado, se le ha encargado de la lí­
nea de Olvera.

Dicho señor ha recibido informes en los 
cuales le participan dónde se encaentran tres 
ó cuatro bandidos, únicos qne quedan por 
capturar da los veinte qne recorrían la pro­
vincia en cuadrilla robando á mano armada.

£1 gobernador Sr. Sarthou, que ha termina­
do so viaje por la sierra, ha recorrido 14 pne- 
bloto.

En Villamartín, donde no hay falta de tra­
bajo, recibió un tele/jrama anunciándole que 
se habia acordado subastar la carretera.

El pregonero recorrió las calles de la pobla­
ción anunciando la fausta noticia.

Grazalema, población con Juzgado, situada 
en la Sierra, queda incomunicada, dice un co­
rresponsal, con el resto del mundo cuando 
llueve.

Allí no hay caminos ni veredas, lo cual im ­
pide el desarrollo de la industria pañera.

No podiendo los propietarios pagar la con- 
tribación abandonaron todo un barrio, que 
constituye hoy un inmenso solar donde acuden 
los pájaros.

La semana próxima irá el gobernador á 
Sanlücar de Barrameda, donde la crisis obre­
ra tiene graves caractóres.

En dicha población hay más de dos mil 
obreros sin trabajo.

E n  t i r e n a r fa

La Cámara de Comercio de esta capital ha 
elevado al ministro de Hacienda el siguiente 
Mensaje:

uReanida la Cámara de Comercio, en vista 
de la imponente manifescación obrera v e r il­
eada hoy para demandar pau y trabajo, su­
plica á V. £ . fije con detenimiento su atención 
en las circunstancias gravísimas porque están 
atravesand» la industria, el comercio y la pro­
piedad en Granada, y nos permitimos indicarle, 
como remedio del momento, las siguientes 
medidas:

Levantsmiento del embargo hecho por la 
Hacienda á este Municipio, por el antiguo y no 
cobrado impuesto de capitación, aprobación 
inmediata del proyecto de la gran vía, facili­
tar f'l comercio con ios fabricantes de azácar 
de remolacha.
ÍÍ¿La reapertura de las fábricas de xlcohol y la 
mayor justicia eu la resolución de los expe­
dientes de la supuesta defraudación a la H a­
cienda, que boy agobian á las clases contri­
buyentes, imposibilitándolas de acudir en so­
corro de los obreros necesitados.

La manifestación qne acabamos de presen­
ciar es un grave síntoma de la miseria laten­
te que consume á esta población, á la que cada 
día se va privando por los poderes públicos de 
medios de vida.

Este hondo mal se siente, sin excepción, en 
todas las clases sociales, y si no se acude á él 
con enérgicos remedios, traerá grandes per­
turbaciones de orden público, que todos esta­
mos obligados á evitar.—El presidente acci­
dental, Caro Riano .—El secretario general, 
Oriiz Fujazón.»

án las leyes que ha querido darse el pais; y  
por encima de todos los intereses, están y  de­
ben estar siempre los intereses de la patria.

Conviene que hoy, ante un conflicto lleno de 
peligros, para alejarlos y desvanecerlos lo re* 
cordemos todos.»

Hace ya mucho tiempo que las jleyes 
no son respetadas.

Y que los intereses de la patria están 
I por debajo de la voluntad de los minis- 
I tros.
i Y eso, precisamente, es lo que debe 
; recordarse, puesto que de puro sabido to­

dos lo tenemos olvidado.

COIHENTARIOS A LA PREN SA
¡Ya pareció el peine!

I O sea el regalo que hace el país á las 
¡ compañías ferrocarrileras á pfopuesta 

de los ministros que son ó esperan ser 
consejeros de las mismas.

Tiene la palabra L l  Qlobo:
«Antes de ocho dias estará convenida la for­

ma en que el Gibierno ha de prestar generosa 
ayuda á las Compañías de ferrocarriles, perju 

i dicadas en sus intereses por la crisis que afec­
ta á todos los de la nación.

Se otorgará la prórroga de las concesiones 
por diez años, cosa que, calculados los produc- 

, tos en 120 millones anunles, equivale á un re- 
' galo de 1.200 millones. T aun pudiera decirse 

que 2.400, pues en buena lógica cabe suponer 
que en ese espacio de tiempo se doblarán los 
productos.»

Si con ta l interéa y eficacia se dedica­
ran los ministros á mejoVar la aflictiva 
situación del país, España sería la pri­
mera nación del mundo.

E l Liberal, con una candidez verdade­
ramente extraordinaria, escribe:

«Antes qne la voluntad de los ministros, es

i
! Lo de Marruecos está cada vez más la­

beríntico.
I Ya dice un diario;

«Digan lo que quieran los termómetros m i- 
: nisteriales, es un hecho cierto, hasta ahora, el 

de que la cuestión de Melilla ni se arreg\,a ni 
' hay camino probable de ello.» 
j ¿Ni hay camino?
j Entonces no podrá regresar la honra 

española.

Después de tanto caminar por los sen- 
I deros del régimen contitucíonal, y  dejar 

atrás el sufragio, el derecho de asocia­
ción, la libertad de cultos, e tc ., etc., re ­
sulta, según La Justicia, que...

«... hemos llegado ya, como el Sr. Azcárate 
dice, á la huelga del Código penal con relación 
á los poderosos y á su aplicación severa á los 
humildes. La lucha por los intereses lleva, es 
verdad, á la violencia, pero también lleva á la 
violencia la lucha por el derecho.

Y en esta lucha estamos.»
Pues... para ese viaje no se necesitaban 

las alforjas representativas.

Cuchufletas de La Correspondencia, res­
pecto á la cuestión de la crisis:

«En la cuest ón d« la crisis estamos, como 
diría aquel cél«bre general, «enredados con la 
tela de Pentecostés». Cada día se desteje lo 
que se tejió el día antes. Ayer las noticias er»- 
optimistas, todo estaba arreglado, y  el gob' 
no iba á las Cortes como está constituídr 
resulta todo deshecho y la paz interior ^ 
bínete en el acto tercero de la famosa comedia 
de Calderón. Peor está que estaba.'»

Al ver eso, cualquiera díría que están 
resueltoá todos los problemas que afectan 
á la vida nacional, y  que los políticos, 
no teniendo nada que hacer, se entretie­
nen en ju g ar á las cuatro esquinas.

♦

Afirma un diario que, al presente, en­
tre los ministros todo son recelos, sus - 
picacias y desconfianzas.

Y añade-
«Unos por convencimiento de que ha llegado 

el instante de separarse dei Gobierno, y  otros 
por la necesidad de sostener lo que consideran 
Integridad de su criterio, son ya varios los que 
sin la menor reserva maniñestan que no irán 
á sentarse en el banco azul, á menos que pre­
dominen sus opiniones.»

Ese á menos, vale todo un imperio.
Porque prueba que la política españo­

la es hoy por hoy un vivero de dicta- 
dorcillos.

lios navarros
lia Diputación y  el Sr. Gamazo

A las cnatro de la tarde recibió el señor 
ministro de Hacienda á la Diputación de Na­
varra.

Ayuntamiento de Madrid



Acompasaban á los diputados los represea- 
taates en Cortes de dicha provincia.

La eotrevista fue breve.
He aqol lo ocurrido en ella.
El vicepresidente de la Diputación provin­

cial de Navarra, Sr. Echeverri, dijo:
«Que acudiendo respetuosa al llamamiento 

del Gobierno, venía la Diputación á declarar 
públicamente que se consideraba sin faculta­
des ni atribuciones para entrar en conciertos 
y negociaciones con el Gobiemo, pues habien­
do jurado, delante de un Crucifijo y poniendo 
lajmano en loa Evangelios, guardar fiel y es- 
rupulosamente las leyes y fuero» de la pro- 
Yiücia, se creía incapacitada para modificar­
los, y, por el contrario, hacía ó reiteraba la 
más respetuosa protesta contra todo intento ó 
resolución de imponer á Navarra nuevos tri­
butos.

Añadió que no decía esto porque fuera la 
situación económica de Navarra triste y de­
plorable, oomo lo es en efecto, sino que aun 
siendo muy prospera, se vería la Diputación 
obligada á hsoer las propias afirmaciones y 
protestas, con lo cual pidió al ministro la ve­
nía para retirarse coa sas compañeros, á fia 
de atender á las obligacioaei de sas cargos, 
hoy desatendiias por haber acudido la Dipu­
tación íntegramente al llamamiento del Go­
bierno.»

El Sr. Gamazo contestó:
tQue nada podía sorprenderle tanto, y se­

guramente nada sorprendería tinto al país co­
mo la deílara^'íón que acababa de hacer el v i­
cepresidente dó la Diputación de Navarra, por­
que si ésta, en quien según los más exagerados 
fueristas se consideran reunidas y concentradas 
las íacoltades del consejo de la provincia y de 
la Comisión permanente de las Cortes de Na­
varra, uo tiene atribucÍDiies para discutir y 
otorgar un auxilio á los presupuestos genera­
les del Estado, será preciso reconocer, y de 
hecho reconocen los dipatidos íorale> da Na ■ 
varra, que el proae.limiento especial y privi­
legiado de discutir y concertar los impuestos, 
debe desaparecer por inútil ó impracticable, 
siendo en este caso los que mayor herida 
causa á los fueros y tradiciones de Navarra, 
los que parecen raás celosos y obstinados en 
su defensa.

El gobierno entiende, añadió, que para llegar 
á un resultado satisfactorio en el concierto, no 
sería menester evocar ni plantear medida al­
guna de principi'js, pues así como las antiguas 
Cortes de Navarra modificaron sus auxilios al 
presupuesto general, según las circunstancias, 
nadie podría recelar que pidiendo la moditioa - 
ción de los auxilios presentes, se violara de­
recho ni privilegio alguno de los qae los fue­
ros uoD safaran.

I ivitó, en consecuencia, el ministro á los 
señares diputados forales á meditar sobre la 
gravedad de sus declaraciones, é indicó, que 
si sus líbales consejos no fueran atendidos, él 
Con>iderarÍ8 que la Diputación foral de Nava­
rra colocaba. Je hoy en adelante, á so provin­
cia, en situación complet imente igual á todas 
las di'.más del reino, sometidas ai derecho co- 
múo; y que, por lo tanto, cualesquiera que 
fueren las determinaciones que el Gobierno 
hubiere de adoptar, tendría siempre en su 
apo;,o «1 argumento de la prudencia con que 
por su parte la buestíón había sido planteada.

Apeló, por fin, á la memoria y á la lealtad 
de los presentes, para que en todo tiempo cons­
tara que, del lado del Gobi' rno, no se había 
promovido cuestión alguua que directa ni in ­
directamente menoscabara los fueros y frau ■ 
quicias de la provincia de Navarra; y que si 
esa cuestión se plantease más adelante, sur­
giría de la supuesta falta de personalidad, qae 
la Diputación foral ha alegado como impedi­
mento para entrar en los conciertos a que ha 
sido invitada.))

Un seüor diputado provincial, viendo que 
todos los demás guardaban silencio ante las 
declaraciones iel ministro, pidió la venia para 
declarar que ellos consideraban que, dentro 
de la ley pactada del año 41, nada tenían que 
tratar acerca de contribuciones ó ímpuestoa, 
pues allí se resolvió, de una manera definitiva, 
lo que Navarra había de pagar, y que si esto 
no fuera bastdote, las demostraciones que la 
provincia en masa les ha hecho, les aconseja­
rían no admitir disensión sobre los extremos 
á que la invitación se refiere, para evitar el 
peligro de qne ni ellos ni sos familias pudie­
ran vivir tranquilamente en Navarra.

El ministro replicó á esta última observación 
que le parecía prematuro examinar ai dentro 
de la miema ley del ano 1341 era ó no posible 
modificar las cuotas couque Navarra contri­
buya al levantamiento de las cargas generales 
del Estado; pero que, aun suponiendo inmuta­
ble y eteraa la base en que aquella ley descan­
sa, no podrían menos de reconocer los seño­
res representantes de Navarra que las circuns­
tancias á que esa base se aplicó, han sido por 
los hecbos profundamente modificadas, de 
suerte, que bien pudieran serlo las cifras, sin 
que el principio sufriera la menor alteración.

Repitió el fninistro que no se proponía dis­
cutir cuestión alguna de derecho, ni, por tanto, 
examinar la teoría expuesta sobre la inaltera­
bilidad de la ley de 1841, pero que había en 
égta preceptos modificables á voluntad del Go­
bierno, y que, sobre esos preceptos, cuando 
menos, sería posible la discusión, ya que las

Cortes habían acordado en favor de Navarra 
la invitación quamotivaba la conferencia.

Ante la insinuación hecha por los diputados 
forales de Navarra, de que consideraban su mi­
sión cumplida, el minintro declaró que podríaa 
hacer lo que tuvieran por conveniente, y que 
declinaba la responsabilidad de cualesquiera 
consecuencia que de esta condúota de los di­
putados se derivase, reservándose proveer o 
que estimara conveniente y justo.

Con esto se dio por terminada la conferencia.
Banquete en Lhardr

Los senadores electos y los diputados á 
Cortes por Navarra, obsequiaron anochá con 
un banquete en Lhardy á los represen­
tantes de la Diputación foral de aquella pro­
vincia.

Durante la comida reinó una franca y  cor­
dial alegría entre los comensales, que se tra ­
dujo á la terminación del banquete en anima­
da conversación sobre los asuntos de actuali­
dad, y es¡;ecialmeDte sobre el objeto de la en­
trevista que los representantes forales habían 
celebrado per la tarde con el señor ministro de 
Hacienda.

Los comensales convinieron en primer 
término, reconocer como hijo adoptivo de la 
provincia de Navarra al diputado carlista se­
ñor Mella.

El Sr. Mella dio las gracias por esa conce­
sión, é hiao con el asentimiento de sus com­
pañeros de diputación protestas de cariño y 
ofrecimientos de apoyo decidido en las Cortes 
á las pretensiones de aquella región.

Para quitar todo carácter político á las ma­
nifestaciones de los navarros, los representan­
tes de la Diputación foral hicieron constar que 
ante los supremos intereses comunes de Na­
varra uo predominan tendencias políticas de­
terminadas, pues todas son ignalmente ce­
losas del bien de aqusl país.

Oousiderando qne á Navarra asiste la justi­
cia y la razón, que la opinión se ha revelado 
en aquel país perfectamente unánime contra 
los propósitos del ministro de Hacienda, y que 
no puedeu quedar desamparados los derechos 
históricos en leyes reconocidos, los comensa­
les acordaron, por último, mantener con 
energía la actitud en que hallan y sostener­
la á todo trance, sin debilidades ni contem­
porizaciones.

A las once terminó el banquete.

El «Isla de Luzón» felsvará ál  ̂ transporte 
«Legazpi,» que saldrá con destino á Algeciras, 
á fin do hacer algunas reparaciopes.
S  Esto indica que la negociación diplomática 
durará aún bastante, pero yo insisto en que 
acabará bien.

Hoy sale el «Mogador» con pliegos del mi­
nisterio de Estado y es esperado el «San 
Agustín.„

M A R R U E C O S

Llegaron ayer á Madrid los pliegos de Ma­
rruecos con noticia de la eatrevista celebrada 
el día 6 entre Martínez Campos y El Garnit, y 
telegramas dando cuenta de la conferencia 
celebrada el día 8.

Ni unos ni otros, según los informes adqui­
ridos eu el ministerio de Estado, donde ahora 
la reserva es muy natural, contienen detalles 
de importancia.

Sólo parecen indicar que El Garnit se es­
fuerza en ganar uo tiempo que á nuestro em­
bajador no le interesaba por el momento per­
der, puesto que aguardaba la contestación que 
el Gobierno de Madrid debía dar á su última 
consulta.

Gomo á estas horas la contestación debe es­
tar ya en poder del general Martínez Campos, 
y es decisiva para el fin de las negociaciones, 
en eí ministerio de Estado se cree que el 
día 17 lleguen á Madrid los pliegos del emba­
jador dando cuenta del éxito de sus gestio­
nes.

Si así su'^ede ese día, se celebrará Consejo de 
ministros y ae acordará la fecha de apertura 
de Cortes y el dar publicidad á las negocia- 
cioiies.

A
Las noticias de Melilla son harto insignifi­

cantes.
La plana mayor del regimiento de Toledo 

ha celebrado ua banquete, al que han asistido 
el general Macías y otros jefes.

—El coronel de los askaris ha recibido orden 
de marchar á Beni-Sin-Haren, para que las 
fuerzas imperiales publiquen el bando de Mu- 
ley-Hassan, mandando pagar la ooutribucióu 
de guerra.

— Parece que los moros piensan trasladar 
los reíitos que hay en el cementerio de Gua- 
riach á otro punto más al interior.

DE LA A.GENCIA. PABRA.
Tánfftr 15 (3 t.)—(Del corresponsal espe­

cial Sr. Alas.)—Es muy posible que algunos 
corresponsales telegrafíen el rumor que aquí 
circula de que el sultán se niega á pagar como 
indemnización toda cantidad que exceda de la 
que le es dado entregar de una vez. Esta noti­
cia, que ningún fundamento serio tiene, es 
traducción libre de la que ayer telegrafié ase­
gurando ofrecía dificultades que el emperador 
aceptarse la interyención de las aduanas.

Me permito aconsejar al Gobierno qne dé 
publicidad á los informes que tiene, á fin de 
evitar que se extravie la opinión.

También sería de desear que la prensa fue­
ra muy parca en dirigir acusaciones al Go­
bierno español, reservando su oposición para 
dentro de algunos días; porque aquí todo se 
explota y de todo se haoe arma.

N oticias políticas

Anoche se dijo con referencia á la visita que 
hizo al Sr. Sagasta el ministro ,de Hacienda, 
que éste le manifestó qae si su presencia eu el 
ministerio de Hacienda pudiera ser un incon­
veniente para dar solución satisfactoria á la 
cuestión planteada por los diputados navarros, 
ponía á disposición del jefe del gobierno su 
cartera, con el objeto de no crearle,dificultades, 
y se añadía que el Sr. Sagasta le manifestó 
qne los presupuestos habían sido aprobados 
en Consejo de ministros, y por lo mismo 
todos tenían que aceptar la responsabilidad 
del acuerdo.

Con el Sr. Sagasta conferenciaron anoche á 
primera hora el ministro do la Guerra y el co­
mandante general del primer cuerpo de ejér­
cito, y más tarde los ministros de Hacienda y 
de Ultramar, los cuales llegaron juntos, y re­
unidos se retiraron del despacho del presi­
dente.

Una comisión ¿e Sevilla, acompañada del 
diputado Sr. Llano y del senador Sr. Hoyos, 
visitaron ayer á los ministros do Hacienda, 
Fomento y  Ultramar, pidiéndoles que se les 
destine local para la Cámara de Comercio y 
junta de obras del puerto, antes de establecer 
en el que ahora ocupan el archivo de In­
dias. Manifestaron que, amantes del país, na­
da tienen que oponer á que dicho archivo ocu- 

j pe tan hermoso local pero al desalojarlo los 
< que ahora están en él, no van k dejar en el 

arroyo los documentos y los muebles.
Los ministros ofrecieron atender eu lo po­

sible la reclamación.

No es posible recordar época alguna en que 
se hayan dejado amontonar los peligros, sin 
cuidarse de evitarles ó de aminorar siquiera 
sus consecuencias.

¿Por qué no se han leunido los ministros?
Eacil es comprenderlo. De su primera re ­

unión depende la crisis, y con esto queda di­
cho todo.

Cualquiera creerá que no hay asuutos que 
reclamen la atención del Gobierno.

Cualquiera podrá presumir qne nada ocu­
rre en Marruecos y que se arregló satisfacto­
riamente el gravísimo conflicto con Navarra.

Cualquiera de estos dos asuntos tenía la su- 
' fiolente importancia para qae, sin pérdida do 
I momento, se reunieran los Ministros.

Estamos en época en que un maestro mu­
nicipal no puede abandonar la escuela, ni un 
escribiente faltar á au oficina; pero los minis­
tros fusionistas pueden, por lo visto, com­
prometer uno y otro día los más sagrados in­
tereses sin molestarse siquiera en conjurar 
los nublados que aparecen en el horizonte.

A ellos, iqué les importa? ¿No van áj dejar 
forzosamente sus puestos? Pues allá los suce­
sores que se compongan oomo puedan.

Patria, Constitución, Monarquía, Orden pú­
blico, Moralidad, todo les es indiferente de 
todo punto.

Coa señalar el hecho, excusamos entrar en 
comentarios.

Aunque se había dicho que los diputados 
provinciales do Navarra no se entenderían más 
qua con el señor ministro de Hacienda, es lo 
cierto que ayer tarde han visitado á los direc­
tores generales de aquel departamento minis­
terial.

fil objeto de esta visita no ha sido otro, 
según autorizados informes, que el formular 
la pretensión de que el Estado abone á Nava­
rra los diez y ocho millones de pesetas qne fa­
cilitó aquella provincia en concepta de an ti­
cipo cuando estalló la última guerra car­
lista.

Como se ve, lejos de establecerse corrientes 
conciliadoras, el asunto ofrece cada vez peor 
aspecto.

Nosotros, que en cuestiones de patriotismo 
no atendemos nunca al interés político, deplo­
ramos sinceramente lo que ocurre y llamamos 
la atención del Gobierno para que evite 
en lo posible que sobrevengan situaciones 
difíciles, ya que no gravísimos conflictos.

El déficit del presupuesto italiano asciende 
á cinco millones doscientas mil libras esterli­
nas; es decir, sobre veintiséis millones de 
pesetas.

Mr. Crispy se propone enjugar dicho dé^cU 
haciéndese en una serie Je  años para que no

resulte en Italia la presión financiera aotaal 
de España con sus horrores.

Casi toda la prensa francesa se ocupa ex­
clusivamente del atentado en el café del Hotel 
Termiaus.

Los &BÍmo8 están bien excitados en Psría, 
con la repetición de esos crímenes anarquistas.

El Times de Londres llegado hoy á Madrid 
contiene la ejecución de un teniente coroael de 
caballería del ejército ruso por delito de trai­
ción. Se descubrió que vendía secretos del Es­
tado á un general de Estado mayor extranjero; 
se le encontraron pruebas del delito y juzgado 
por un Consejo de guerra al séptimo día de su 
prisión, fué ahorcado.

felegrama»
San Salvador 14.—(Recibido el 15).—El 

general Ortiz, comandante en jefe de las tro­
pas de Nicaragua, atacó la ciudad de Teguci- 
galpa.

La acción ha sido reñidísima.
Las bajas se calculan en un centenar de 

muertos y numerosísimos heridos.
Al general Ortiz se atribuye la victoria, pero 

esta noticia merece confirma-iión.
Permméuco 15.—José Mariano, jefe del par­

tido autonomista, ha salido del Estado de Pa- 
rahyba con el propósito de hacer una campaña 
en favor de la revolución.

Londres 15 (7,15 mañana).—El 
pAic dice que el gobierno inglés no debe opo­
nerse á la adopción de medidas internaciona­
les para la persecución del anarquismo, porque 
es una enfermedad social cuyas raices es pre­
ciso extirpar, y para conseguirlo no conviene 
permitir que las eche muy hondas.

Faris 15 (4,35 tarde: Urgente).—Parece 
que el anarquista Henry, autor del atentado 
del hotel Torminus. vino do Londres acompa­
ñado de otros tres anarquistas más.

Se trata, pues, al parecer, de un verdadero 
complot tramado en la capital del Reino Unido 
para vengar la muerte de Vaillant.

Se dice que la prefectura de policía está pre­
parando importantes detenciones de anarquis­
tas desconocidos hasta ahora.

Faris 15, (10,12 n .)—Se ha averiguado que 
el autor del último atentado que en un prin­
cipio dijo llamarse Lebreton, es el anarquis­
ta Emilio Reury, hijo del individuo de la 
Conmune del mismo apellido qae después de 
los sucesos de 1871 fué sentenciado á muerte 
por el consejo de guerra de Versalles, y pudo 
escapar y establecerse en España.

Residió en Barcelona, donde nació el hijo 
que ha puesto en práctica, de modo tan san­
guinario, las lecciones paternas.

Henry padre murió en Cataluña hace algu­
nos años, y Emilio se trasladó primero á 
Francia y luego á Inglaterra.

Faris 15.—Se ha identificado la personali­
dad del autor del atentado del hotel Termi- 
nus.

Llámase Emilio Henry. Nació el 26 de Sep­
tiembre de 1872 en Barcelona, de padres fran­
ceses.

Ultimamente se hallaba en Lóndres, donde 
frecuentó los círculos anarquistas más exal­
tados, y como tal venía vigilado por la poli­
cía inglesa; llegó á París el 18 de Enero pasa­
do, y en esta capital se le venía vigilando 
igualmente, si bien no se suponía fuera ca­
paz de emplear procedimientos de violencia.

P a m  13.—1£1 anarquista Henry ha decla­
rado que desde que residía en Lóudres no te­
nía ocupación alguna; pero que mientras es­
tuvo anteriormente en París trabajó en casa 
de un escultor y después con un comerciante 
de muebles.

Ha dicho que había obrado completamente 
solo, y que carece de cómplices, añadiendo 
que Vaillant se había portado como un niño, 
empleando solamente clavos para hacer sallar 
á los burgueses.

DU£NDES EN LOS BARRIOS B&JOS
Bueno; pero bueno fué el alboroto que ano­

che promovieron los vecinos de la calle del Me­
diodía Chica,

Aquello parecía la Un del mundo. El terror 
entre las gentes timoratas y da pelo en pecho 
había llegado á su colmo.

Las mujeres gritaban hasta deshacerse los 
pulmones, y los chiquillos, por no ser menos, 
procuraron seguirles la corriente.

Todo aquel jaleo tenía por causa el haber 
sentido ruidos espantosos, como de cadenas 
que arrastran por el suelo, y golpes secos pe­
riódicamente aplicados á las paredes de la cása 
número 4 de la citada calle.

Como el edificio se halla deshabítalo, nada 
de extraño tendría que los duendes hubiesen 
ido á fijar en él su residencia temporal ó eter­
na, según qne alguna persona de este mundo 
pretendiera ó no vivir allí.

—¡En esa casa hay duendesi—gritaban las 
mujeres.

—¡Que vengan á echarlos las autoridades! — 
añadían otras.
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El lumolto adquirió tales proporciones, que 
hubo necesidad de qae interTinieran los guar­
dias para apaciguarlo, consiguiéndolo éstos á 
duras penas.

Aunque los vecinos se retiraron, merced á 
las exhortaciones de los agentes do la autori­
dad, no por eso volvió la calma á los alterados 
espiritas y en la calle del Mediodía Chica era 
objeto de todas las conversaciones la existen­
cia de los duendes ea la casa núm. 4.

Esta se encuentra cerrada y por eso no 3e ha 
practicado allí ningún registro que venga á 
demostrar lo fondado ó infundado de los te­
mores que abriga el vecindario.

Pero hay quien supone que si hnbo duendes, 
el alboroto de anoche les habrá servido de avi­
so para tomar las de Villadiego yendo en bus­
ca de otro ediOcio cuya vencindad no se altere 
tan fácilmeate y les deje tranquilos en el dis­
frute del domicilio ajeno.

LOS L&DRONES OE V&LENCU
Añadiremos nuevos detalles á los que ya 

tenemos publicados.
Lo m&s importante de la labor de anteayer 

parece fué un careo celebrado entro José Rico 
y Jaime Pnig.

Este último individuo, criado de Rico, re­
sulta ser un pájaro de cuenta. Al principio de- 
cia llamarse el nombre que consignamos, sin 
duda para que no so supiera bu historia crimi­
nal. Ha estado dos veces en presidio, sufrien­
do condena en Valladolid y en Tarragona, la 
última por causa seguida en el juzgado de San 
Vicente do rata capifal por haberle cogido en 
la calle de Aragón, tomando con cera el molde 
de la entradora de casa de un prspietario.

Las alhajas ocupadas en casa de Rico, y 
que, como dijimos, han sido reconocidas como 
suyas por un caballero francas que las perdió 
en el juesro, han sido depositadas por el juz­
gado en la caja de préstamos La Universal.

Entre ellas un medallón qoe procede de Pa - 
rís, donáe fué comprado de lance por 3.S00 
francos.

Se supone que ya estará en poder d® la ju s ­
ticia Ricardo Tascón García de la Peña, alma 
de la cuadrilla.

La casa de la calle de Cuarte, en que los 
ladrones tenían establecido su cuartel general, 
es propiedad del Sr. Masó, que se la alquiló á 
Rico.

Hace breves días pasó el Sr. Masó á su ci­
tada casa, y encontrando en la planta baja á 
Rico, observando que tenía muchas aves en el 
corral, aconsejó al inquilino que estuviera 
prevenido porque se cometían muchos robos, 
á lo que Rico oontessó:

—No tenga usted cuidado; á mí no me ro­
barán porque en toda esta barriada me cono­
cen mucho, y además yo soy de los que no se 
dejan robar.

U MEDICIXI r LtS FRUTAS

Todos los extremas son viciosos. Da abusar 
de IdS frutas á considerarlas malsanas hay mu­
cha distancia, y si los dos extremos son erró­
neos, nn justo medio es lo acertado. Precisa­
mente son estas las ideas que se sostienen en

ÍJIILIO ZOLA (5)

L A  M U B R T E
DE

OLIVERIO BECA
i  aquel hombre, y sin embargo, sentía que ama­
ba á mi mujer. Una sonrisa de la pequeña Dedó 
acabó de irritarme.

—¿De qué te ríes, imbécil?—le preguntó su 
madre.—Voy á mandarte al pasillo. Vamos, 
contesta, ¿de qué te ríes?

La niña balbuceaba. No se había reído, había 
tosido. Yo rae imaginaba que debía haber visto 
á Simoneau inclinarse hacia Margarita y que 
esto la hizo reír.

La lámpara estaba aún encendida cuando lla­
maron.

—¡Ah! ahí tenemos al médico—dyo la vieja.
Era el médico, en efecto. Ni siquiera se excusó 

por venir tan tarde. Sin duda tiabia tenido que 
subir muchos pisos durante el día. Gomo la lám­
para iluminaba poco, preguntó:

—¿Está aquí el cueri»?
—Sí, señor—respondió Simoneau.
Margarita se había levantado, estremeciéndo­

se. La señora Gabin habla enviado á Dedó al 
pasillo porque nna niña no tiene necesidad de 
asistir á estas cosas, y se esforzaba por arras­
trar á mi mujer hacia la ventana para evitarla 
espectáculo semejante.

Entretanto el médico se acercó con paso rá­
pido. Yo le adivinaba fatigado, apresurado, im­

ua articulo de la Chronique horticole, escrito 
por el Dr. Héctor George, del cual nos parece 
conveniente extractar á continuación algunos 
párrafos.

Las frutas pulposas ó carnosas, que en abun­
dancia nos proporciona la naturaleza cada ve­
rano, constituyen un excelente medicamento 
para combatir la elavacion de temperatura; 
moderan la producción de calor en el interior 
del organismo, siendo por esta razón atempe­
rantes; además, también combaten la eleva­
ción del calor en el organismo por el efecto del 
calor procedente del exterior, siendo por esto 
refrescanies. En estado natural ó empleadas 
como bebida fría son nn precioso recnrso en 
la estación de los calores en los países tem­
plados y siempre en los cálidos.

Bajo el punto de vista de producción de 
frutas, nada tienen que envidiar los países 
tampladós á las comarcas tropicales. Con las 
fresas, grosellas, frambueeas, melocotones, a l- 
baricoques, ovas, peras, manzanas, cerezas, 
ciruelas, melocotones, etc., se tiene un arsenal 
higiénico que no tiene competencia de ningu­
na clase.

Sabido es que además todas estas frotas co­
rrigen eficazmente muchos estados mórbidos, 
incómodos y aun peligrosos. Las fresas, por 
ejemplo, hace mucho tiempo que son consi­
deradas como convenientes para combatir la 
gota. Ya en el siglo pasado, el gran botánico 
Linneo acudió á ellas con este objeto.

Las cerezaa merecen también ser mencio­
nadas. En muchon países se acude á ellas para 
purificar la sangre. Coa todo, no falla quienes 
para asegurarse del éxito llegan á haoer bar­
baridades. Así es que cu Borgoña hay perso­
nas que comen las cerezas enteras, es decir, 
pulpa y huesos. Lo que sucede entonces es 
que los huesos se acumulan en los intestinos y 
lleg-an á veces á perforarlos con una peritoni­
tis mortal.

Cuando se hace lo mismo con las grosellas, 
no hay tanto peligro; con todo, los huesos y 
pepitas de grosellas, frambuesas, uvas y tam­
bién las concreciones duras de ciertas peras 
pueden producir en personas delicadas irrita ­
ciones intestinales y hasta disenterías.

Las propiedades medicinales de las uvas 
han sido utilizadas en muchos países para 
combatir las enfermedades del hígado, las 
obstrucciones de todos los órganos internos, 
la gota y todas las manifestaciones del estado 
general del organismo tonocidas con el nom­
bre de artristismo, cuya causa principal es un 
excoso de ácido úrico.

Los melocotones, los albaricoqnes, las peras 
figuran entre las frutas más apreciadas. Los 
mismos insectos demuestran respecto de ellas 
una singular predilección.

Respecto de las ciruelas, es preciso qoe no 
tengan huesos. Más peligrosas bajo este con­
cepto aún que la cerezas, podrían estos deter­
minar una perforación del intestino, seguida 
de una peritonitis mortal.

Debe aconsejarse en general que las frutas 
sólo se coman cuando estén bien maduras. 
Las frutas verdes, sean cuales fueren, pero es­
pecialmente laa peras, las manzanas, las oirue- 
las y las uvas, producet; una diarrea qoe pue­
de llegar á ser grave y rebelde.

El comer frutas verdes es una de las causas 
más frecuentes de las diarreas coleriformes 
qae suelen presentarse en la primavera y que 
merecen ser atendidas eu seguida que se ma­
nifiestan. porque pueden llegar á ser mor­
tales.

paciente. ¿Me había tocado la mano? ¿Había 
puesto la suya sobre mi corazón¿ Yo no podría 
decirlo. Pero me pareció que sólo se inclinaba 
con aspecto indiferente.

—¿Queréis que os lleve la lámpara para alum­
braros?—dijo Simoneau con mucha cortesía.

—No; es inútil—respondió el médico tranqui­
lamente.

jGómo inútil! Aquel hombre tenía mi vida en • 
tre sus manos y juzgaba inútil proceder á un 
examen atento. ¡Pero si yo no estaba muertol

—¿A qué hora ha muerto?—repuso.
—A las seis de la mañana-respondió Simo­

neau.
Una furiosa rebelión se producía dentro de 

mi, sin acertar á romper los terribles lazos que 
me ataban. ¡Oh! ¡no poder hablar, no poder 
mover un miembro!

El médico añadió:
—Este tiempo pesado es muy malo Nada

hay tan fatigoso como estos primeros días de 
primavera.

Y se marchó. Mi vida’era la que se iba. Gritos, 
lágrimas, injurias me ahogaban, desgarraban 
mi garganta convulsa, por donde no pasaba ni 
nn suspiro. ¡Ah, miserable, á quien el hábito 
profesional había convertido en una máquina, y 
que llegaba al lecho de los muertos con la idea 
de nna sencilla formalidad que llenar! ¡Quél 
¿no sabía nada aquel iiombre? Toda su ciencia 
era una mentira, puesto que de un golpe de 
vista no sabía distinguir la vida de la muerte? 
¡Y' se marchaba! ¡y se marchaba!

—Buenas noches, caballero—dijo Simoneau.
Hubo un corto silencio. Sin duda el médico se 

inclinaba delante de Margarita, que había vuelto, 
mientras la señora Gabin cerraba la ventana. 
Luego salió del cuarto y oí sus pisadas al bajar 
la escalera.

Vaya, todo había terminado: yo estaba conde­
nado.

Mi última esperanza desaparecía con aquel

Añadamos á todo esto que las personas cuyo 
sistema digestivo es delicado pneden comer 
sin peligro las frutas cocidas y azucaradas que 
en vez de provocar diarrea la curan.

LA PRODUCCION DEL VINO EN EUROPA
Según datos que parecen autorizados, se 

puede ya formar una idea casi exacta de la 
cuantía ó importancia de la cosecha vinícola 
en 1893.

He aquí un cuadro que concreta ese resul­
tado:

Francia, 30.069.770 hestólitros.
España, 23.000 000.
Italia, 24 000.000.
Alemania, 6.000.000.
Rosia, 3.000.000.
Austria, 3.000.000.
Suiza. 2.300.000.
Turqoía, 2,300.000.
Servia, 2.00i).000.
Portugal, 1.900.000.
Bulgaria, 1.800.000.

• Grecia, 1.700-000.
Rumania, i.600.000.
Hungría, 800.000.
Total, 125.369.770,
Bn España hemos recolectado unos 10 mi­

llones menos de hectólitros que el año pasado 
á causa del enorme déñoit que lamentaban 
Andalucía, Extremadura y las provincias de 
Valladolid, Falencia, Burgos, León, Zamora, 
Avila, Salamanca, Tarragona, Barcelona y 
otras.

La producción en Italia no ha pasado este 
año d-' 24 millones de hectolitros, contra
33.365.000 en 1892 y  30.991.000 eu 1891.

La baja es, pues, de 9.365 000 hectolitros 
con relación á la vendimia del 92, y de
12.991.000 comparada con la del 91.

Tan ¡grandes son los extragos hechos por la 
filoxera en Hungría, quo este país sólo ha ela­
borado ea 1(1 última vendimia 800.000 hecto­
litros, sieítido asi que eu 1883 cosechó 5 mi­
llones, y antes de 1880 su producto fluctuaba 
entre O y 8 millones de hectolitros.

Por la filoxera y la sequía ha perdido el ve­
cino reino de Portugal más de la mitdd de su 
cosecha de vino.

La de este año se estima en 1.900.00D, con­
tra 4 millonas en 1892.

L^s cuatro naciones citadas han sido este 
año las castigadas en Europa, elevándose su 
déücít á 2 i millones de hcct jlitros.

tín cambio, eu todas las demás de nuestro 
continente, el temporal ha favorecido la pro­
ducción, especíalmeate eu Francia, cuya cose­
cha ha sido, como se habrá visto, más de 
30 millones de hectolitros.

N oticias
Honda pena sufren nuestros queridos ami­

gos los Sres. de Alfaro, de Soria, con el falle­
cimiento de sa encantadora hija la señorita 
doña Casilda, que el 13 del actual y é los tre­
ce años de edad sucumbió en aquelia ciudad, 
victima de cruel y rápida enfermedad.

Tanto á dichos señores como al Sr. D. Ma­
nuel Zija,  abuelo de la ditunta, enviamos 
nuestro más sentide pésame.

hombre. Si antes de las once del siguiente día no 
me despertaba, me enterrarían vivo, y este pen- 
samíento era tan espantoso, que perdí la con- 

j ciencia délo que rodeaba. Fué como un desmayo 
en la muerte misma. El último ruido que me hi­
rió fué el ruido de las tijeras de la señora Gabin 
ií de Dedé. La velada fúnebre comenzaba. Nadie 
hablaba ya. Margarita no quiso dormir en el 

1 cuarto de la vecina. Debía estar alli, medio 
acostada en el fondo de la butaca, con su bello 
rostro pálido, sus ojos cerrados, cuyas pestañas 
humedecíanlas lágrimas, mientras que silencio­
so en la sombra, sentado delante de ella, Simo­
neau la miraba.

III

No puedo decir cuál fué mi agonía durante 
la madrugada del siguiente día. Esto ha queda­
do en mi memoria como un sueño horrible, en 
el que mis sensaciones eran tan singulares, e s­
taban tan alteradas, que sería difícil expresar­
las con exactitud. Lo que hacia mi tortura es­
pantosa era que esperaba siempre un brusco- 
despertar. Y á medida que se acercaba la hora 
del entierro, el espanto me estrangulaba más.

Hasta el amanecer no volví á recobrar la con 
ciencia de las personas y de las cosas que me 
rodeaban. La falleba, al rechinar, me sacó de 
mi soñolencia. La señora Gabin habla abierto 
la ventana. Debían ser las siete próximamente, 
porque ola gritos de vendedores en la calle: la 
voz débil de una muchacha pregonaba alpiste; 
otra voz ronca anunciaba zanahorias. Este rui­
doso despertar de París me tranquilizó al prin­
cipio; rae pareció imposible que me sepulta­
sen en la tierra en medio de toda aquella 
vida. Me daba ánimos, además, un recuerdo. El 
de haber visto un caso pare sido al mío cuando 
era empleado en el hospital de Guerande. Un

B oletín com ercial
DLTIMAS TRANSAGCI0NB.9

V a lla d o lid .—La situación de est- merca­
do es la siguiente:

Trigo a 9,75 pesetas fanega; centeno a 5,75 
id.; cebada a 5 id.; algarrobas a'6 Id.; avena a 
4 id.; yeros a 7,50 id.; guisantes a 8 id.; mue­
las a 00 id.; lentejas a 00 id.; garbanzos a 29 
id.; carne de vaca sin hueso a 2,25 id. kilo; idem 
con id. a 1,75 id.; carnero a 1,25 id.; cordero a 
1,25 id.; ternera a 3 id.; tocino añejo a 1,75 
id.; id. nuevo a 1,25 id. lomo a 2,75 id.; salch- 
chas a 2,25 id.; jamón a 4 id.; maza a 2,25 ídem; 
conejos a 1,25 id. uno; liebres a 2,50 id.; perdi­
ces a 1,75 id.; lechazos a 6 id.; canales a 18,25 
id. arroba; naranjas de 0,30 a 0,33 id. docena; 
patatas a 1,25 id. arroba.

ITaloria la  Ituena (Valladolid).—La si­
tuación de este mercado es la siguiente:

Trigo de 39 a 40 reales fanega; centeno a 25 
id; cebada a  21 id.; avena a 17 id.; Vino a 10 
reales cántaro.

Peñaranda de Bracamontc (Salaman­
ca).—La situación de este mercadees la si- 
guíente:

Trigo entrada 700 fanegas de 38 a 39 realea 
fanega; centeno 100 id. de 22 1|2 a 23 id.; ceba­
da 3 K) id. dé 201 [2 a 21 id ; algarrobas 500 idera. 
de 22 a 22 1¡2 id.; Harina de primera a 16 rea­
les arroba; id. de segunda a 15 id.; de te rce­
ra  a 14 id.; hay ofertas de trigo a 39 reales fa­
nega; íiltimas ventas hechas a 33 1[2 id.

Mayorjg;a (Valladolid). — La situación do 
este mercado es la siguiente:

Trigo a 38 reales fanega de 94 libras; centeno 
a 24 id.; cebada a 21 id.; yeros a 36 id.; alubias 
de la localidad a 90 id.; il . de fu-)ra a 81 idem; 
muelas a 42 id.; g»rbanzos de 110 a 120 Idem; 
carne de vaca a 2;20 reales libra; id. de cordero 
a 2 id.; cerdi a 3,40 id.; tocino a 3 id.

EspecUcnlos para ho;
REAL.—No hay función.
ESPAÑOL.—No hay función.
CO VIEDL^..-4.* serie.—A las ocho y media; 

—La de San Quintín.
PRINCESA.—2 ® serie.—A las ocho y media. 

—Nieves.—Bicuento del tío Marcelo.
ZARZUELA.—A las ocho y media —Miss 

H e 'yett.
LARA..—6.*serie.—Turno 3.* impar.—A las 

ocho y media.—Entre parientes.—Los lunes 
del m parcial.-Zaragíieta.-Segundo acto

APOLO.—A las ocho y media.-Cosas de 
Apolo.—La danzi serpentina.—El guirigay.— 
a i dúo de la Africana.-El chaleco binr.co.

e s l a v a .—A las ocho y m edia.—Qaasin.— 
Boda, tragedia y guateque, ó el difunto de Chu- 
Chita.—Chateau Margaux.—El traje misterioso.

ROMEA.—A laS ocho y media.—El golee 
de gracia — Cosas de pueblo (estreno). — La 
avaricia rompe el saco.—Clases especiales.

JAI-AL A l.—A las tres y  media de la tarde. 
—Gran partido d* pelota á cesta entre los 
afamados pelotaris Sarasüa y Pedrós, contra 
Portal, Uranga y  Francés, á sacar de los siete 
cuadros.

I m p r e n t a  d e  F r a n c isc o  N o za t , J e s iís . 3  
(T e lé ro n o  » 9 « .} :

hombre se habla dormido así durante veintiocho 
horas y su sueño era tan profundo, que los raé - 
dicos no se atrevían á dar su opinión; pero este 
hombre se había incorporado y pudo levantarse 
en seguida. Yo hacía veinticinco horas que dor­
mía. Si me levantaba hacia las diez, aun seria 
tiempo.

Traté de darme cuenta de las personas que se 
encontraban en el cuarto y de loque hacian. Li 
pequeña Dedé debía estar jugando en el pasillo, 
porque al abrirse la puerta vino de fuera una 
risa de niño. Simoneau, sin duda que no estaba 
allí, pues ningún ruido me revelaba su presen. 
cía. Unicamente las zapatillas de la señora Ga­
bin se arrastraban por el piso Al fin hablaron.

—Querida mía—dijo la vieja—hacéis mal ea 
no tomarlo mientras está caliente; esto os sos­
tendría.

Se dirigía á Margarita, y el goteo del filtro 
encima de la chimenea me indicó que estaba ha •
ciendo café.

—Esto no es hablar por hablar; pero la verdad 
es que yo necesitaba tomar café—  A mi edad 
no es cosa muy buena el velar. jY es tan triste 
la noche, sobre todo cuando hay una desgracia
en la casa!  Vamos, tomad café; sólo un
sorbito.

Y obligó á Margarita á tomar una taza.
—¡Qué caliente está! Y esto restaura. Necesi­

táis fuerzas para llegar al íln de la jornada de
hoy  Ahora, si quisierais entenderlo, os
iríais á mi cuarto y esperaríais allí.

—No; quiero estarme aquí—respondió Marga - 
rita con resolución.

Su voz, que yo no había oído desde la víspera, 
me conmovió mucho. Estaba cambiada, que­
brantada por el dolor, j Ah, mujer querida! yo la 
sentía á mi lado como un ültimo consuelo. Yo 
sabia que no apartaba los ojos de mí, que me 
lloraba con todas las lágrimas de su corazón.

Pero los minutos pasaban. Hubo en la puerto 
un ruido que al principio no me expliqué. Pare-

yf
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El CIIDI60 C im  ESPiSOl
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjeros, por el S r .  O ,  l ^ e ó n  B lo n d  y  S á n c h e z . ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar'i el 10 por 100.

./ A p é n d ic e s  a l  C ó d i g 'o  O v i l
cr el n' ifmo autor; rexista dividida en cDatro uccicEce: ¿o( tiinallegal, 
arisprudencia y cuestionarios y fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas. 

E n í r e g ' a  s u e l t a ^  f  p e s e t a

Redacción y  Administración: Fontanella, A4,pral. 4.®

ORM R E m U R ilT  PÍRISIER
4, Calle de Alcalá, 4

Este acreditado establecimiento, tan conocido del púBlico madrileño y 
de la inmensa mayoría de los forasteros, se ka traslaaado á la CALLE DE 
ALCALA, núm. 4, entresuelo.

A pesar de los grandos sacrificios hechos para instalar este estableci­
miento, el público feguirá encontrando la misma economia en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como 
lo prueba el haber estado al frente de cocinas de primera en Paris, Burdeos 
y Barcelona, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujosos gabinetes independientes para familias y menús especiales, 
previo aviso.

Cuhlerto.v de  1,50, *  y 3 p e se ta s  en  ad e lan te
De doce é dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe­

setas.
Gren variación y  esmerada carta á gueto de las personas más delicadas.]

Abonos de 75 y 0̂0 pesetas al mes.
Cubiertcs de DOS pesetas: cuatro platos, entremeses, dos postres y media bote^liaTe 

Tino.
Especialidad en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de un maenífl- 

00 local. ®
Recomendamos con eficacia los cubiertos de 3 pesetas.
Emparedados, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.
Meriendas de viaje compuestas de Jamón en dulce, lengua escarlata y ternera' todo 

junto, una peseta caja, '

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPINA
Esta SOCIEDAD admite ;anuncios, reclamos y noticias 

para todos los periódicos de Madrid, provincias y extrau- 
jero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combinaciones 
de publicidad en condiciones de precio" excepcionales. 
Envia tarifas á las personas que las pidan.

OFICINAS 

6 y  8, ALCALA, 6 y  8
TELEFONO 517
s a

AVISO
A todas las personas que envíen 35 céntimos en sellos 

de correo al director de la casa inglesa A. D. L. Wilson, 19 
calle de España, S. Gervasio, Barcelona, recibirán franco 
por correo una instrucción para ganar seguramente hasta 
lOO pesetas de una sola vez, pero nunca menos de 1,50 pe­
setas.

P ara^eonvalecientoM  y  |)orM>na« d é b ile ii  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc. _
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO: QUEVEDO 7

S E R V IC IO S  D E  LA. 
C O m P .a Ñ IA  T H A S A T L . á . N T I C 4 

DE BARCELONA
LINEA DE LAS ANTILLAS

NBW YORK Y VEEUCRUZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales; el 10 y  30 de Cádiz y el 20 

Santander.
U m A  DE FELIPniAS

Extensión á Ilo-Ilo y  Cebú, y combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de Manila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1893.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y Má­
laga.

í  JNEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y  
Golfo de Guinea.

SERVIGíOS DE AFRICA
■ > in e a  d e  lU a p p n e « o s .^ - U n  viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Laráche, Rabat, Casa blanca y Mazagán.

S e r v i c i o  d e  X á n j ^ e r . —El vapor «Joaquín dei 
Piélago» sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
lo? lunes, miércoles y  viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones miás fa­
vorables y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida y 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE,—La Compañía previene álos se­

ñores comerciantes, agricultores é industriales, que recibi­
rá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por líneas regulares.

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol j  Compañia, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañia Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y  Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sres. BDschhermanos;—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: D. Luis Duarte
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